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Cambios y permanencias en las dinámicas sociodemográficas de los Pirineos españoles. 
El papel de los movimientos migratorios
Resumen: En este trabajo pretendemos ofrecer una visión de conjunto de la demografía de los
municipios y comarcas que conforman el espacio que convencionalmente definimos como los Pirineos. Un
territorio que, con mayor o menor intensidad según las coyunturas, ha vislumbrado cómo sus efectivos
poblacionales han ido disminuyendo dramáticamente a lo largo de todo el siglo XX. Sin embargo, en la
última década y en estos primeros años de la nueva centuria, se están detectando cambios en sus negati-
vas dinámicas demográficas, que reflejan a su vez modificaciones de las funciones socioeconómicas que una
parte de los municipios pirenaicos desempeñan en la sociedad española. Los motores que vehiculan estas
nuevas tendencias son, principalmente, la combinación de las funciones turística y residencial que ahora
van a desarrollar una parte de estos municipios.
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Changes and performance of the sociodemographic dynamics in the Spanish Pyrenees.
The role of migratory movements
Abstract: In this work, we attempt to offer a general view of the demography of the villages and
counties, which belong to what we conventionally define as the Pyrenees. This is an area that with diffe-
rent intensities in different conjunctures, has experienced a dramatic population fall throughout the 20th
century. In the last decade, however, and in the first years of the new century, changes in these negative
demographic dynamics can be detected. These changes result in turn from modifications of the socio-eco-
nomic functions which part of the villages in the Pyrenees fulfil in Spanish society. The powers that draw
these new trends are, basically, the combination of residential and touristic functions, which will be deve-
loped now by some of those villages. 
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En este trabajo pretendemos ofrecer una visión de conjunto de la demografía
de los municipios y comarcas que conforman el espacio que convencionalmente defi-
nimos como los Pirineos. Un territorio que, con mayor o menor intensidad según las
coyunturas, ha vislumbrado como sus efectivos poblacionales han ido disminuyendo
dramáticamente a lo largo de todo el siglo XX. Un buen ejemplo de ello lo encontra-
mos en que son numerosos los municipios que cuentan con un número de moradores
en el año 2002 inferior a los contabilizados en el año 1900, ¡un siglo antes!. Huelga
recordar que éste es un proceso de crisis demográfica generalizado en las áreas de
montaña de la mayoría de países desarrollados –y los Pirineos españoles no son nin-
guna excepción–, y que se explica en última instancia por la propia lógica espacial del
capitalismo que ha coadyuvado a una concentración territorial creciente de población
y de actividades económicas; proceso en el cual estas áreas de montaña cuentan con
desventajas comparativas derivadas de la desfavorable orografía, de la parquedad y
debilidad de las infraestructuras, de la crisis de las funciones económicas que tradi-
cionalmente desempeñaban en el seno de las sociedades en las que se insertan, del
efecto autoampliado que sobre sus tejidos sociales ejerce la emigración y, en buena
medida, como causa y consecuencia a la vez de todo ello, de la ausencia de un entra-
mado urbano amplio y potente.
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Sin embargo, en la última década y en estos primeros años de la nueva centu-
ria, se están detectando cambios en esas negativas dinámicas demográficas, que
reflejan a su vez modificaciones de las funciones socioeconómicas que una parte de
los municipios pirenaicos desempeñan en la sociedad española. El ejemplo más para-
digmático de ello estriba en que los flujos migratorios se han tornado positivos, si
consideramos globalmente a todo los Pirineos y que ello comporta que, al ser su volu-
men superior al saldo natural que sigue siendo negativo, se está produciendo por pri-
mera vez en muchos años un crecimiento en su número de habitantes. Los motores
que vehiculan estas nuevas tendencias son, principalmente, la combinación de las
funciones turística y residencial que ahora van a desarrollar una parte de estos muni-
cipios. Facilitadas en gran medida por una mejora de las infraestructuras tanto de
transporte como de alojamiento, así como por un progreso evidente en la disponibi-
lidad de servicios públicos y privados. Empero, no debemos obviar que, y ello sería uno
de sus rasgos definitorios esenciales, éste no es un proceso generalizado; es más,
todavía son considerables las localidades que siguen perdiendo población, y que
muestran un grado muy limitado de expectativas socioeconómicas a corto y medio
plazo. 
Cabe señalar que, sin ninguna duda, una cuestión de difícil concreción es el
establecer una delimitación rigurosa del espacio que definimos como los Pirineos. Es
por ello, que hemos optado por utilizar operativamente aquellas comarcas “oficiales”
en las comunidades autónomas de Cataluña, Aragón y Navarra que habitualmente son
consideradas como pertenecientes a los Pirineos –de forma general son definidas
como áreas de montaña y premontaña, ubicadas parcial o totalmente dentro de la
cordillera pirenaica–. De esta opción se deriva que el territorio que consideramos
como objeto de nuestro análisis sea la suma de 321 municipios que se agrupan en un
total de 15 comarcas, repartidas en esas tres comunidades autónomas. Así, los
Pirineos contarían con una extensión de 19.500 km2, aproximadamente el 4% de la
superficie española.
Esta delimitación espacial de los Pirineos, que es cuestionable y que tiene para
nosotros un carácter meramente funcional y operativo, muestra una región definida
en la actualidad por cuatro rasgos fundamentales, desde el punto de vista sociode-
mográfico. En primer lugar, cabe mencionar que es un territorio muy poco poblado,
dado que en enero de 2002 contaba con 258.900 habitantes, lo que suponía una den-
sidad de 13,3 personas por km2 –recordemos que la media española es de 80 y que,
por ejemplo, la de Cataluña se acerca a los 200–. Esta densidad tan reducida es aún
más baja en aquellos municipios más pequeños, que son la gran mayoría de los que
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hab./km2. En este sentido, fijémonos en que estos valores son inferiores a los regis-
trados en el año 1900, donde la densidad media de los Pirineos era de 17 hab./km2 y
cuando el valor conseguido por los municipios1 que actualmente tienen menos de
quinientos habitantes fue de 13 hab./km2. En segundo lugar, hemos de destacar que
la localización de la población viene definida por la existencia de una amplia pléyade
de pequeños municipios y, al mismo tiempo, que queda jerarquizado por un reducido
número de localidades urbanas y semiurbanas de entre 5.000 y 15.000 habitantes. Así,
por un lado, tres de cada cuatro municipios tenía en el año 2002 menos de quinien-
tos habitantes y, por otro, los diez municipios que superaban los cinco mil moradores
concentraban el 36% de la población de los Pirineos (protagonismo, es evidente, que
se acrecentaría si hablásemos de actividad económica o de disponibilidad de comer-
cios y servicios públicos o privados). En tercer lugar, se ha de poner de manifiesto el
elevado grado de envejecimiento de los efectivos demográficos de esta región. Según
el censo de finales del año 2001, el 12% de los habitantes tenía menos de 15 años,
mientras que el 23,1% superaba los 65 años; estos porcentajes se acrecientan a
medida que se contrae la población municipal, puesto que en aquellos más pequeños
–menos de quinientas personas– la población joven apenas era el 10% y la de mayor
edad era el 27,4%. En realidad de los más de trescientos municipios pirenaicos sólo en
una decena se contabilizaban más jóvenes que mayores. Y, en cuarto y último lugar,
hemos de resaltar que la proporción de hombres es superior a la de mujeres, hecho
derivado de que la emigración fue más intensa entre ellas que entre ellos.
Efectivamente, la tasa de masculinidad en el conjunto de los Pirineos era en el año
2001 –cifras procedentes del censo de ese ejercicio– del 103,9 (es decir que casi había
un 4% más de hombres que de mujeres); índice que alcanzaba el 114,8 en los munici-
pios de menos de quinientos moradores pero que se contraía hasta el 95,4 en los
núcleos urbanos de más de diez mil habitantes (en este caso, había un 4,6% más de
mujeres que de hombres). 
De forma directa o indirecta, estas características que acabamos de enunciar






























1• A lo largo de todo este trabajo utilizamos la distribución municipal oficial en enero de 2002. De esta
forma, por ejemplo, observamos el número de habitantes que el municipio de Vielha tiene en 2002,
ó en 1940 ó en 1900, pero siempre teniendo en cuenta la delimitación político-administrativa muni-
cipal actual –implicando, según los casos, desagregaciones o agregaciones municipales–.
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2. Los años del éxodo (1900-1981)
Uno de los procesos que de una manera más concluyente han caracterizado el
transcurso de gran parte del siglo XX en España ha sido el éxodo rural2. Con intensi-
dades y ritmos diferentes, éste ha sido un proceso que ha afectado a prácticamente
todos los espacios rurales3, aunque, bien es cierto, su impacto ha sido especialmente
intenso en las áreas de montaña4. La marginación de las mismas de los procesos de
urbanización e industrialización que se desarrollaran a lo largo de dicho siglo, más la
crisis de las formas tradicionales de organización y producción agropecuarias paralelo
al fracaso en la modernización capitalista de sus sectores agrarios, redundará en
enraizar y consolidar una situación de crisis socioeconómica muy fuerte y permanente
durante años, y, lógicamente, ello tendrá como consecuencia inmediata el impeler a la
emigración masiva de estos territorios de muchos de sus moradores (López
Palomeque, Majoral, 1981; Berrère, 1983; Soriano, 1994; Pinilla, 1995; Aracil, et al,
1996; Domínguez Martín, 2000; Escolano, 2000; Collantes, 2001; Silvestre, 2002;
Recaño, 2002). La lógica capitalista de concentración territorial de la actividad econó-
mica desempeñará, pues, un papel protagonista en la crisis que han atravesado las
áreas de montaña españolas durante decenios, a lo que debemos añadir la práctica

































































2• Es evidente que algunas de estas tendencias ya hacia decenios que se estaban manifestando, y que
ponían de relieve un proceso de transformaciones poblacionales de todo orden ligadas al final del
“régimen demográfico tradicional”. La caída rápida de la mortalidad en un contexto de manteni-
miento en tasas relativamente elevadas de fecundidad y de natalidad (y de mejora de la esperanza
de vida de la población) serán factores que incidirán en que dicha evolución demográfica presionase
en las áreas rurales españolas en relación a los recursos disponibles y a las formas de organización
de la actividad productiva y de distribución de los beneficios de la misma características de ese terri-
torio. En este sentido, huelga recordar que la elección del año 1900 como punto de arranque de este
trabajo es meramente de carácter operativo.
3• Recordemos las palabras de T. Vidal (1997, p.37), “en lo que se refiere a la población rural española de
hoy, hablar de redistribución no tiene excesivo sentido, más bien habría que hablar de “extinción”. El
“final del campesinado” de que hablaban, hace más de una década, Mendrás (1970) y Barón (1971)
se haya próximo”. 
4• En el conjunto de España, los municipios de menos de dos mil habitantes perderán el 37% de sus efec-
tivos entre 1900 y el 1981 (Del Campo y Navarro, 1987, p.107).
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desde los inicios del siglo XX hasta bien entrado el período democrático a finales del
mismo. Es más, incluso en aquellas áreas rurales en las que se consiguió construir un
tejido manufacturero, que en el caso de los Pirineos serían por ejemplo el Berguedà,
el Ripollès o algunos municipios navarros, la crisis industrial de los años 70 y 80 y los
cambios substantivos que se desenvuelven en las actividades fabriles al albor de la
reestructuración del capitalismo actual, conllevarán el cierre y/o el abandono de
numerosas fábricas e instalaciones industriales. Junto con estos factores, no hemos de
soslayar la importancia que ha tenido el hecho de que la presencia de servicios públi-
cos y privados básicos y de infraestructuras en estas áreas haya sido históricamente
escasa y deficiente.
Los 321 municipios actuales contaban en el año 1900 con una población de
331.900 habitantes, mientras que según el censo de 1940 eran 328.400, si bien esos
efectivos se reducirán con claridad hasta alcanzar los 266.400 moradores que recogía
el censo de 1981. Estos datos suponen que si entre 1900 y 1940 la merma de los efec-
tivos poblacionales fue del 1,1%, la caída desde esa fecha hasta el año 1981 fue del
18,8% –recordemos que en este mismo período de tiempo la población española
aumentará en un 44%–. Empero, estas cifras no explican completamente un proceso
de éxodo rural poliédrico y multiforme (en las causas, en las formas, en los destinos y
en los protagonistas), pero muy intenso e innegable. En efecto, si examinamos los
municipios más pequeños, aquellos que en enero de 2002 suman menos de 500 habi-
tantes, éstos tenían en 1900 un total de 149.200 pobladores, valor que se contrajo
levemente hasta los 131.700 del año 1940, para caer fuertemente en los años siguien-
tes, hasta colocarse en 1981 esos mismos municipios en 55.300 habitantes. Es decir,
que si entre 1900 y 1940 disminuyó la población en un 11,7%, en el período que
abarca desde 1940 hasta 1981 la caída fue del 58%. De igual forma, aquellos munici-
pios que hoy en día tienen entre 500 y 2.000 moradores, han visto una sensible reduc-
ción de sus efectivos demográficos en el transcurso de estos años. 
Sin embargo, si observamos a aquellos municipios que poseen a principios del
año 2002 más de 2.000 habitantes, e incluso aquellos que tienen más de 10.000
–umbral a partir del cual en España se considera oficialmente ese municipio como
urbano–, en general se habría registrado en el período analizado un incremento de
población. Fijémonos que, en el período en el que el éxodo rural fue más contun-
dente en los Pirineos, entre 1940 y 1981, los municipios de entre 2.000 y 5.000 per-
sonas ganaron un más que significativo 24%, mientras que las entidades de más de
10.000 crecieron en un 60,2%. Concretamente, de los 321 municipios actuales, entre
1900 y 1981 ganaron población nada más que 46, y perdieron habitantes los res-





























Ager 3,2+  30/7/04  08:25  Página 35
tada en ese proceso de despoblación rampante–, sino que en algunos casos la situa-
ción será dramática. En efecto, por ejemplo, en dicho período los municipios de Fanlo
y Viecamp y Litera perdieron el 94% de sus moradores. En el otro fiel de la balanza,
el municipio de Berga será el núcleo con un mayor incremento absoluto, al ganar
7.994 habitantes.
Esta evolución de la población municipal en los Pirineos en buena medida no
viene determinada por el comportamiento de la natalidad y la mortalidad, sino, sobre
todo, por la dinámica migratoria. En este sentido, a raíz de estos datos, al igual de lo
que sucedió en otras muchas zonas de montaña españolas, podemos afirmar que se
desarrolló un movimiento migratorio intenso, de múltiples causas y plural en cuanto
a los flujos se refiere. Así, por un lado, se produjo una salida masiva de personas desde
los núcleos más pequeños –de forma especial de aquellos ubicados a bastante altura
dentro de la cordillera pirenaica–, cuyos destinos fueron desde las propias cabeceras
municipales a las ciudades pequeñas y medianas relativamente próximas (por ejem-
plo, Jaca, la Seu d’Urgell, Berga, Puigcerdà, Sabiñánigo, Altsasu, que ejercerán como
núcleos jerarquizadores del espacio rural pirenaico con notable capacidad de atrac-
ción demográfica), pero también se dirigieron hacia las grandes centros
urbano–industriales, en especial fueron hacia Barcelona, Zaragoza, Pamplona o
Bilbao, o capitales de provincia dinámicas como Lleida o Huesca. Además, otros ciu-
dadanos se sumaron a la corriente emigratoria tan vigorosamente establecida con el
extranjero (fundamentalmente primero hacia América Latina y después con la Europa
Occidental). Asimismo, cabe poner de manifiesto que muchos de estos emigrantes
eran mujeres, de edades jóvenes y cuyas familias estaban muy ligadas a los trabajos
agropecuarios. Pero, no podemos obviar que no fueron pocos los ciudadanos de fami-
lias de lo que podemos definir en un sentido amplio como clases medias ligadas a la
agricultura, al comercio o a la pequeña industria local, que de igual modo marcharán
por estudios, para establecer un negocio o para buscar mayores oportunidades labo-
rales y/o sociales.
De forma lógica con lo que acabamos de describir, se producirá un cambio de
las pautas de localización de la población en los Pirineos, Así, si en el año 1900 el 45%
de los habitantes de esta área residían en municipios pequeños –aquellos que a prin-
cipios del 2002 tienen menos de 500 personas, y que eran tres de cada cuatro muni-
cipios pirenaicos–, en 1981 esa proporción se había reducido hasta el 21%. En cambio,
los municipios semiurbanos y urbanos –aquellos que en el 2002 cuentan con más de
5.000 habitantes, y que son apenas una decena en total– pasarán de concentrar el
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Para completar esta visión, si focalizamos nuestra atención sobre el espacio
comarcal5, la crisis demográfica derivada de la intensidad de los movimientos migra-
torios queda de nuevo corroborada. Ciertamente es así, si tenemos presente que entre
1900 y 1981 la comarca oscense del Sobrarbe perderá el 68% de su población, siendo
dicha merma del 62% en el Pallars Sobirà, del 61% en la Ribagorça y del 50% en la
comarca Navarra de los Pirineos. E incluso, dos comarcas que hoy en día se caracteri-
zan por su dinamismo basado en las actividades turísticas, como son la Jacetania o la
Val d’Aran, perdieron el 40% y el 17% de sus habitantes respectivamente. Por el con-
trario, el dinamismo industrial del Berguedà conllevará un aumento del 52% de sus
moradores y el impulso a la construcción de centrales hidroeléctricas y embalses desa-
rrollado en la Alta Ribagorça derivará, con la arribada de trabajadores inmigrantes, en
un incremento de sus efectivos demográficos del 22%.
3. Los años de “transición” hacia un nuevo
modelo demográfico (1981-1991)
Los inicios de la década de los ochenta vienen definidos por la continuación de
la crisis económica desatada ya desde mediados del decenio precedente, y cuyos efec-
tos sociales fueron de una gran magnitud. Y, como es bien conocido, afectaron de
forma especial a las grandes ciudades y/o principales núcleos industriales del país.
Hecho que tuvo una inmediata traslación sobre los flujos migratorios al contraerse
sensiblemente la capacidad de atracción de aquellos sobre el resto del territorio. A
mediados de la década se inició una notable recuperación económica muy ligada
tanto al nuevo ciclo de expansión internacional como a nuestro ingreso en la
Comunidad Europea, hoy UE, y que se asentó fundamentalmente en el dinamismo del
sector terciario, en la inversión pública en infraestructuras y en el sector de la cons-
trucción. Asimismo, estos años son un punto de inflexión en la actuación pública en





























5• La delimitación de cada comarca y su composición municipal son las oficiales en cada una de las tres
comunidades autónomas que analizamos (Cataluña, Aragón y Navarra). No obstante, por cuestiones
operativas hemos añadido a la Jacetania cuatro municipios de la provincia de Zaragoza (Mianos,
Salvatierra, Artienda y Sigüés).
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mica, y en parte por la aplicación de las políticas europeas (fondos regionales, política
agraria…).
En este contexto, las tendencias demográficas que caracterizan a los Pirineos
españoles comienzan a mostrar cambios significativos, en especial al reducirse el
éxodo migratorio –igualmente sucede en otras áreas rurales (García Coll, Puyol,
1997)–. Ahora, una de las consecuencias del éxodo desarrollado a lo largo del siglo XX,
el envejecimiento de la población que ha quedado en muchos pueblos pirenaicos,
implicará un aumento de la mortalidad que, conjugado con un caída importante de la
natalidad –general en todo el país, y estrechamente relacionada por cambios socio-
culturales y económicos–, significará que el saldo del crecimiento natural de la pobla-
ción sea muy negativo. Ello supondrá que, a pesar de la reducción de la salida de
emigrantes, el crecimiento demográfico siga siendo negativo. 
Según el censo de 1981 el número de habitantes de los Pirineos españoles era
de 266.400, mientras que el censo de 1991 habla de 252.000. Es decir, que se regis-
trará una disminución del 5,4% en el transcurso de la década –de los 321 municipios
pirenaicos, 71 ganaron residentes y 250 los perdieron–. Pero, ahora, a diferencia de la
etapa anterior, la caída poblacional afectará a todos los intervalos municipales, incluso
a los núcleos de más de diez mil habitantes. Efectivamente, si fijamos nuestra aten-
ción en los municipios más pequeños, los de menos de 2.000 habitantes, entre 1981 y
1991 perdieron el 12% de sus efectivos demográficos; de igual modo, los municipios
más grandes, los de más de 10.000 habitantes, vieron disminuir sus residentes en un
1% –una cifra exigua, pero significativa ya que supone un truncamiento de una ten-
dencia expansiva mantenida desde los inicios del siglo, si bien dicho dato esconde un
comportamiento divergente, que en buena medida se explica por estructuras econó-
micas diferentes. 
A escala comarcal, podemos comprobar que de las quince comarcas contem-
pladas, sólo en una se registró un aumento en el número de sus habitantes. Ésta fue
la Cerdanya, que contabilizó un incremento del 3%. En cambio, el resto de comarcas
obtuvieron valores negativos, destacando la caída del 23% de los efectivos demográ-
ficos de la Alta Ribagorça o del –10% conseguido en el Pallars Jussà. Es más, incluso
en una comarca en la cual se está desarrollando fuertemente la actividad turística,
relacionada con los deportes de invierno, como es la Val d’Aran, se producirá un leve
descenso en el número de residentes –en este caso, mientras el saldo migratorio es
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4. La década de los noventa: el inicio de una
nueva dinámica demográfica (1991-2002)
El último decenio del siglo XX y los primeros años de la presente centuria, han
puesto de manifiesto cambios substantivos en las tendencias demográficas que se
habían venido dibujando en los Pirineos desde hacía muchos años. Proceso que, en
mayor o menor medida, se está desenvolviendo en gran parte del mundo rural español
y europeo –aunque en los EEUU ya hacía un cierto tiempo que se estaba detectando una
revitalización del espacio rural– (Arkleton Research, 1990; Manden, Lowe, Whatmore,
1990; Camarero, 1993; Entrena, 1998). Esencialmente, hemos podido observar la fini-
quitación del éxodo rural y, por el contrario, estamos asistiendo a una recuperación de
efectivos poblacionales, importante en algunos casos, que está sustentada sobre todo en
que ahora se estaría registrando un saldo migratorio positivo, capaz de compensar el
todavía negativo resultado del crecimiento natural de la población (García Sanz, 1996,
1997; Molinero, Alario, 1994). Los factores explicativos, como ya señalamos en otra oca-
sión (García Pascual, 2003), que están detrás de este proceso pueden circunscribirse a
tres primordiales: se desarrolla una transformación de las estructuras económicas de los
espacios rurales (Regidor, 2000; Esparcia, Tor, 1999; Ramos, Cruz, 1995); en segundo
lugar, cambia la función de estos territorios en la formación social española en la que se
insertan; y, en tercer lugar, y en buena medida como consecuencia de las dos anteriores,
se modifican las relaciones sociales, económicas, comerciales y culturales entre las áreas
urbanas –de forma especial, dado su posición predominante en la jerarquía territorial,
hemos de mencionar las áreas metropolitanas– y las áreas rurales. Ello conduce a difu-
minar las diferencias entre lo rural y lo urbano, creándose espacios más complejos que,
en cierta forma, nos permiten hablar de una urbanización de todo el territorio, con gra-
dos y formas coherentes con las nuevas pautas de localización y de organización espa-
cial que se derivan del actual estadio de desarrollo del capitalismo (definido en última
instancia por el proceso multiforme de la globalización y por la implementación de polí-
ticas neoliberales). De forma paralela se está desarrollando, como causa y como conse-
cuencia, una modificación muy significativa de la percepción que la sociedad
–mayoritariamente urbana, no lo olvidemos– tiene del mundo rural. Hoy en día, se ha
truncado en buena medida el tradicional binomio rural-atraso, y por el contrario se
revaloriza lo rural desde todos los puntos de vista, en detrimento de un mundo urbano
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infraestructuras que impulsa el propio desenvolvimiento del estado del bienestar
durante estos años, y el impulso dado a las políticas de desarrollo rural, local o regional,
serán hechos que coadyuvaran a fortalecer ese cambio.
Dichos factores van a actuar simultáneamente en el caso de los Pirineos: así, se
consolidará la desagrarización de este territorio, avanzarán con fuerza las funciones
turística y residencial –verdaderos motores del cambio–, y las interrelaciones que a
partir de estas nuevas funciones se establecen con los grandes núcleos urbanos espa-
ñoles se intensifican, hasta el punto de que la realidad de numerosos municipios pire-
naicos viene determinada por el uso de este espacio, desde el punto de vista turístico
y residencial, por parte de los habitantes de esas grandes ciudades. El mecanismo que
va a vehicular y consolidar estas interrelaciones se concretará, sobre todo, en la rever-
sión del signo de los flujos migratorios (De la Fuente, 1999; Recaño, 2002; Pujades,
García Coll, 1995; García Pascual, Larrull, 1998).
Todo ello va a conducir a que, por primera vez, después de un siglo de devenir
demográfico marcado por la despoblación y el éxodo migratorio, la población de los
Pirineos va a registrar un aumento. En efecto, si el censo de 1981 nos hablaba de
252.000 habitantes para el conjunto de este territorio, el Padrón Municipal de enero
de 2002 sitúa esa cifra en 258.800. Valor que supone un incremento absoluto de 6.800
personas, que se traduce porcentualmente en una alza del 2,7% –la media española
de crecimiento poblacional en igual período será del 7,6%–.
De los más de trescientos municipios pirenaicos, en esta etapa un total de 150
van a registrar un crecimiento en el número de sus moradores, aunque todavía otros
171 seguirán contando con valores negativos. En este sentido, el intervalo de munici-
pios que en enero de 2002 contaban con menos de quinientos habitantes contabili-
zará una merma de sus efectivos del 1,9%, sin embargo, los municipios de entre
quinientos y dos mil habitantes tendrán un incremento del 4,5%. Empero, el mayor
aumento será el acontecido en los municipios de más de diez mil habitantes, ciudades
que consiguieron un alza del 5,9%. 
Si nuestro análisis lo efectuamos a partir de valores relativos, podemos eviden-
ciar que los protagonistas de los mayores crecimientos han sido municipios pequeños
en cuanto al volumen de su población –e, incluso en algún caso son localidades que
habían sufrido durante gran parte del siglo XX un fuerte proceso de despoblación–. 
Desde la óptica comarcal, destaca el más que sobresaliente crecimiento del
número de habitantes que se ha registrado en la Val d’Aran, uno de los principales epi-
centros turísticos de los Pirineos, al lograrse un aumento del 31% en la última década.
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Pallars Sobirà con un 16%, el Solsonès con un 9% y la Jacetania con un 8%. A dife-
rencia de estas comarcas, en el Ripollès la población ha caído en un 3%, en la comarca
navarra de los Pirineos la disminución ha sido del 5% y en el Berguedà del 1%.
Como hemos apuntado anteriormente, esta modificación de la tendencia hasta
ahora secular y fuertemente arraigada de despoblación de los Pirineos, se explica bási-
camente por una reversión del sentido de los flujos migratorios. 
Hemos de tener en cuenta que el crecimiento natural de la población de este
amplio territorio es claramente negativo. La marcha de población joven –de forma
especial ese fue el camino que siguieron muchas mujeres–, combinado con el
aumento de la esperanza de vida, ha configurado una estructura demográfica definida
por un elevado grado de envejecimiento. Si a esta circunstancia le añadimos la dismi-
nución generalizada de la natalidad, el aumento de la edad en la cual las mujeres tie-
nen su primer hijo y la propia reducción de la fecundidad, el resultado es, en el caso
de los Pirineos, un saldo vegetativo negativo. Efectivamente, en el período compren-
dido entre el momento del censo de población de 1991 y el del Padrón de 2002, el
número de nacimientos registrados en todos los municipios de los Pirineos fue de
19.882, lo que supone una tasa de natalidad media del 7,2‰ –dos puntos menos que
la media española–. Por el contrario, las defunciones sumaron un total de 30.101, sig-
nificando una tasa de mortalidad media del 10,9‰ –dos puntos más que la media
española–. La diferencia entre ambas cifras supone un saldo vegetativo negativo de
–10.219, un –3,7‰ de media anual. El papel que desempeña este saldo sobre la tra-
yectoria demográfica se acentúa a medida que disminuye la población de un munici-
pio. Así, en aquellos que en enero de 2002 contaban con menos de quinientos
habitantes, que recordemos son tres de cada cuatro municipios pirenaicos, la tasa
media anual de natalidad en esta postrera década fue de nada más que un 5,2‰,
mientras que la mortalidad media quedó establecida en el 11‰; datos que compor-
tan un crecimiento vegetativo negativo del –5,8‰ anual. En contraposición a estos
resultados, en los municipios de más de diez mil moradores, la natalidad alcanzó un
índice claramente superior con un 8‰, pero significativamente las defunciones igual-
mente fueron mayores, aunque de forma leve, con una media anual del 11,4‰. De ello
podemos deducir una diferencia entre nacimientos y defunciones del –3,3‰.
Si la población de los Pirineos creció entre 1991 y 2002 en 6.822 personas, pero
la aportación del saldo vegetativo fue de –10.219, entonces hemos de buscar en el
comportamiento migratorio la clave que explique dicho crecimiento poblacional. 
La mayor parte del siglo XX, las comarcas y municipios pirenaicos han mostrado
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instancia de las coyunturas socioeconómicas y avatares políticos. Reflejo paradigmá-
tico de ello es el hecho de que la población de los Pirineos en el año 2002 es un 22%
menor que la registrada en 1900, o que este índice en los municipios de menos de qui-
nientos habitantes es del 68%. No obstante, ya durante los años ochenta comenzó a
detectarse un cambio significativo del sentido de los flujos migratorios, focalizado en
aquellos municipios en los que las actividades turísticas ligadas a los deportes de
invierno se estaban desarrollando con fuerza y, rápidamente, relacionadas asimismo
con la presencia del fenómeno de las segundas residencias (localidades de la Val
d’Aran, la Cerdanya o la Jacetania). Estas poblaciones atraerán a ciudadanos proce-
dentes de otros núcleos próximos o de comarcas cercanas, que trabajarán en esas ins-
talaciones de esquí, en establecimientos de hostelería y restauración y en otros
servicios y comercios. Aunque, desde finales de los años ochenta y en el transcurso de
la década de los noventa, este proceso de reversión migratoria se va a acelerar. En la
configuración de estos nuevos flujos migratorios se suman: 1) a medida que se con-
solidan y expanden las actividades turísticas relacionadas con los deportes de invierno
y con la montaña y la naturaleza, éstas aumentan su capacidad de atracción de fuerza
de trabajo –tanto en las propias instalaciones como en los servicios y comercios de
toda índole que nacen al albor de las mismas–; 2) una parte sustancial de los perso-
nas, procedentes de medianas y grandes urbes –tanto españolas como europeas–, y
que contaban con una segunda residencia en la zona, convertirán ésta en su primera
residencia; 3) se produce un movimiento de retorno de antiguos emigrantes que bus-
can una mejor calidad de vida en todas sus acepciones –el encarecimiento del precio
de la vivienda en las grandes ciudades y/o la saturación y problematización de la vida
en ellas, serán procesos que inducirán a ese flujo–; y, 4) el dinamismo que muestran
algunas de estas localidades atrae asimismo a un número creciente de inmigrantes
extranjeros, que buscan trabajo en los diversos sectores terciarios. 
¿Quiere esto decir, que ha desaparecido la emigración desde los municipios
pirenaicos?. La respuesta es no. En primer lugar, porque este proceso de reversión de
los flujos migratorios está estrechamente relacionado con la transformación de las
estructuras y funciones socioeconómicas que se desenvuelve en algunos municipios,
no en todos. Así, siguen siendo numerosos los pueblos que registran saldos migrato-
rios negativos. Y, en segundo lugar, se sigue detectando una emigración cualitativa:
gente joven con formación profesional/educativa media o alta que busca trabajo
acorde con la misma, y que va a dirigir mayoritariamente sus pasos hacia los grandes
núcleos urbanos que rodean este territorio. Ello tiene una incidencia clara: el proceso
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lo que a su vez comporta que se incremente la necesidad de servicios especializados
para atender a una población cada vez más mayor. 
En todo caso, entre 1991 e inicios de 2002 el saldo migratorio que se contabi-
lizó en el conjunto de los Pirineos fue positivo, concretamente de 17.042 personas6.
Cifra que supone un saldo migratorio medio anual del 6,2‰, dato elevado, y más si
tenemos en cuenta que en igual período el saldo migratorio en España fue del 3,7‰.
Un dato que reafirma la trascendencia de este cambio lo encontramos en que de los
321 municipios de la zona analizada, 203 habrían contado con un saldo migratorio
positivo. Pero este proceso no es generalizado, como ya hemos apuntado, puesto que
también hemos de destacar que todavía hay 118 municipios que tienen más emigran-
tes que inmigrantes.
Todos los intervalos municipales tuvieron valores positivos. En efecto, los muni-
cipios de menos de 500 habitantes en el año 2002 registraron un balance migratorio
positivo de 2.066 personas, un 4‰ de media anual. Los municipios de entre 500 y
2.000 igualmente tuvieron un saldo positivo, de 5.626 personas, que significó un
7,8‰ anual. Al mismo tiempo, que estos núcleos rurales, los municipios urbanos,
aquellos que tenían más de diez mil personas, también consiguieron en conjunto sal-
dos migratorios positivos. Así, obtuvieron 4.482 entradas más que salidas, suponiendo
una tasa media anual del 8,7‰.
Por otra parte, ya en una escala territorial superior, constatamos que durante
esta década de 1991 a 2002 todas las comarcas tuvieron balances migratorios positi-
vos, con la excepción de la comarca navarra de los Pirineos (aunque en realidad el
saldo en este caso fue prácticamente inapreciable con –7 personas). De entre aquellas,
destacaba la Cerdanya con un saldo positivo de 2.975 personas, seguida del Berguedà
con 1.908, el Alt Urgell con 1.822, la Jacetania con 1.751 y la Val d’Aran con 1.721.
Empero, en términos relativos sobresalió el comportamiento de esta última, la Val
d’Aran, que alcanzó un saldo migratorio medio anual del 22,4‰.
Las líneas maestras por las que transitan los movimientos migratorios en los
Pirineos, y que para la última década acabamos de describir, tienden a reforzarse en
los postreros ejercicios. En efecto, si detenemos nuestra atención sólo a los datos refe-
ridos al año 2001, podemos constatar que: primero, se intensifica y parece consoli-





























6• Otra fuente de información interesante sobre los movimientos migratorios actuales es la Encuesta de
Variaciones Residenciales que realiza anualmente el INE.
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que explica dicho aumento poblacional reside en un saldo migratorio positivo dado
que el crecimiento natural sigue siendo negativo (se consigue un saldo de 4.483 per-
sonas, lo que implica una tasa anual del 17,5‰, superando ampliamente la media
española). Tercero, merced a esos balances migratorios positivos, por primera vez en
muchos años se registra un incremento del número de habitantes de los municipios
más pequeños –aquellos que cuentan en 2002 con menos de quinientos habitantes–.
Cuarto, no obstante, el ímpetu de la afluencia de inmigrantes se localiza principal-
mente en los mayores núcleos de población de los Pirineos. Quinto, a pesar de la
intensidad en la llegada de inmigrantes y de su influencia en el cambio de tendencia
demográfica, no podemos soslayar que según estos datos en el año 2001 un total de
120 de los 321 municipios pirenaicos siguen contabilizando un mayor número de sali-
das que de entradas de migrantes. Y sexto, dado que los flujos migratorios son muy
plurales en cuanto a las motivaciones, los orígenes (cuatro de cada diez son inmi-
grantes extranjeros), la extracción social de los protagonistas, las edades y los desti-
nos, ello supone que en algunos pueblos y ciudades de los Pirineos se está
desarrollando una clara y veloz complicación de sus estructuras sociales.
El estudio de los datos que se desprenden del censo de población de noviembre
de 2001, nos permite visualizar esta situación social más poliédrica, que nos ayuda a
desmitificar esa interpretación de la realidad de las zonas rurales basada en la unifor-
midad y homogeneidad social. En este sentido, atendiendo al lugar de nacimiento de
la población observamos que de los 251.400 ciudadanos censados, un 42,1% residía
en el mismo municipio en el que nació y, por tanto, el restante 57,9% eran inmigran-
tes. Porcentaje que se distribuía de la siguiente manera: un 38,9% había nacido en
otros municipios en la misma comunidad autónoma, un 15,2% procedía de otras
comunidades autónomas y un 3,8% había nacido en el extranjero. El peso de la inmi-
gración procedente de otras regiones y del extranjero es mayor cuanto más grande es
la población del municipio. Este escenario se reproduce en todos los intervalos muni-
cipales, e incluso el 55% de los habitantes que moraban en municipios de menos de
quinientos residentes han nacido en una localidad diferente. Asimismo, hemos de
tener en cuenta que, según esa misma fuente, en el conjunto de municipios de los
Pirineos el número de personas nacidas y que están vivas y residen tanto en esos luga-
res como en otras poblaciones españolas, era de 270.000. Tendiendo en cuenta que
había 106.200 personas que residían en el municipio donde nacieron, eso implica un
total de 163.700 emigrantes –un 60,7% de personas habían cambiado de municipio de
residencia en relación al que habían nacido–. Este elevado porcentaje aumenta mar-
cadamente a medida de que disminuye el tamaño demográfico de cada municipio.
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habitantes un espectacular 74%; mientras que en los municipios de más de diez mil
habitantes era del 54% –que en todo caso sigue siendo muy alto–. Por el contrario, de
los residentes en Alp (donde se ubica la estación de esquí de La Molina) el 80% ha
nacido en otros lugares, proporción que llega al 72% en Sabiñánigo, al 67% en Altsasu
o al 66% en Vielha.
A nivel comarcal, debemos resaltar el Sobrarbe, donde el 73% de las personas
nacidas en dicha comarca y vivas en el momento del censo de 2001, residían fuera de la
misma. Índices que reflejan el éxodo migratorio de los decenios anteriores, que de igual
modo se reproduce en la Ribagorça con un 71% y en la Alta Ribagorça con un 70%.
5. El turismo y la expansión de segundas 
y primeras residencias: 
los motores del cambio demográfico
El turismo, en todas sus acepciones, está alcanzado un notable predicamento
en el conjunto de tierras pirenaicas. En la actualidad, los Pirineos no son sólo apre-
hendidos desde la óptica turística para ejercer/disfrutar de los deportes de invierno
ligados a las estaciones de esquí. Precisamente, se está desarrollando todo un entra-
mado de usos turísticos y/o de ocio relacionados con los recursos naturales que están
disponibles en esta cordillera montañosa, y con los recursos socioculturales que se
aposentan en muchos de sus pueblos y ciudades. Los usuarios de esta actividad son
abrumadoramente personas que proceden de las áreas metropolitanas de Barcelona,
Madrid, Zaragoza o Bilbao, o de entornos urbanos como Pamplona, San Sebastián,
Lleida o de todo el litoral catalán –en este sentido, hay que reseñar que el protago-
nismo del turismo extranjero en esta zona todavía es poco sobresaliente en compara-
ción al peso del de origen nacional–.
En el año 2001 el número aproximado de plazas de alojamiento turístico en
todos los municipios de los Pirineos sería de 319.800, lo que supone el 2,5% de las
existentes en España. De ellas, 32.400 eran ofertadas por hoteles (que incluyen ade-
más paradores, hostales, pensiones y albergues), 44.600 estaban en los camping y
otras formas de acampamiento, las famosas casas rurales sólo aportaban algo más de
7.200 plazas y, en contraste, destacaba la presencia de apartamentos de potencial uso
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Asimismo, si tenemos en cuenta los datos turísticos por comunidades autóno-
mas que elabora el Instituto de Estudios Turísticos, la tipología, disponibilidad y dis-
tribución espacial del alojamiento que recogen los institutos oficiales de estadística de
las comunidades autónomas de Cataluña, Aragón y Navarra (más las propias evalua-
ciones de los movimientos turísticos que se efectúan en sus respectivas regiones), y el
número de viviendas secundarias que refleja el censo de población de 2001, podemos
grosso modo estimar que dicha oferta generó un total de 2.300.000 turistas (la cuarta
parte de los cuáles provenían de fuera del país) que produjeron 9.800.000 de pernoc-
taciones. A este valor hemos de añadir la llegada de 5.300.000 excursionistas extran-
jeros y los casi 1.613.000 viajes de españoles a segundas residencias. Además, sería
necesario, para completar esta estimación, sumar los propios excursionistas españo-
les que llegan a esta zona en cualquier período del año –alcanzándose momentos álgi-
dos en invierno, cuando están abiertas las estaciones de esquí, y en verano, para
visitar los parques nacionales, para disfrutar de un día en el medio natural o para
practicar deportes de aventura–. Sin embargo, lamentablemente no existen estadísti-
cas oficiales al respecto, si bien, podemos obtener una idea del rol del mismo si tene-
mos presente algunas cifras: las 15 estaciones de esquí del Pirineo recibieron un total
de 3.000.000 de visitantes, o que el número de éstos que estuvo en el Parque Nacional
de Ordesa y el Monte Perdido fue de 600.000, llegándose a los 350.000 en el Parque
Nacional de Aigüestortes i Llac de Sant Maurici o a los 300.000 en el Parque Natural
Cadí-Moxeiró. 
En todo caso, si utilizamos los ingresos medios por turista/excursionista y por
tipo de establecimiento que se generaron en las tres comunidades autónomas anali-
zadas, podemos estimar que esta actividad supuso en los Pirineos un monto de ingre-
sos directos de unos 1.100 millones de euros –sin tener en cuenta los ingresos
derivados de los excursionistas españoles–. 
Estos valores nos permiten percibir la importancia que, para toda esta región,
ha adquirido el fenómeno turístico. Este hecho alcanza mayor realce, aún si cabe, si
tenemos presente la fragilidad de las otras actividades económicas (y laborales) en
unos casos o la simple inexistencia de dichas alternativas económicas en otros –como
así sucede en numerosísimos pequeños municipios de los Pirineos–. El éxito de la fór-
mula turística –pese a las implicaciones medioambientales que tiene o puede tener, o
sus efectos depredativos sobre la riqueza cultural y paisajística– refuerza su propia
expansión, dado que, en primer lugar, es un sector que cuenta con una capacidad evi-
dente de generar bastantes empleos de diferentes categorías con inversiones iniciales
que pueden no tener que ser espectaculares, si se exceptúa los grandes estableci-
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segundo lugar, porque las propias administraciones locales, comarcales, diputaciones
o gobiernos regionales construyen casi exclusivamente sus políticas de desarrollo
rural en el impulso al turismo –los diferentes proyectos Leader implementados en la
zona son buenos ejemplos de ello–.
Fijémonos, en este sentido, en la notable capacidad para generar empleo –si
bien en muchos casos empleo precario y estacional– que tiene el turismo. Si tenemos
en cuenta el número de afiliados a la Seguridad Social (SS) en todos los regímenes a
31 de diciembre de 2002 de los municipios que integran los Pirineos, la cifra de per-
sonas que trabajaban en este sector (hostelería y restauración) era de 11.300, lo que
representaba el 12% de los 93.700 que sumaban todos los inscritos a la SS. Este por-
centaje duplica el 6,2% que se registraba para el conjunto de España. Pero tal vez, más
significativo es el hecho de que en los Pirineos hay más gente trabajando ya en el
turismo que en las actividades agropecuarias. Al mismo tiempo, recordemos que
estrechamente relacionado con la presencia del fenómeno turístico se desarrollan
otras tipologías laborales como la construcción, el transporte de viajeros, las agencias
de viaje, los comercios minoristas, las actividades recreativas, de ocio y culturales, o
algunos servicios públicos y privados esenciales, que agrupadas –más el turismo–
alcanzaban un porcentaje que se situaba entre el 25 y el 30% de la fuerza laboral dis-
ponible en los Pirineos.
Empero, la realidad de esta región es mucho más poliédrica y plural de lo que
en principio puede parecer. En este sentido, no debemos soslayar que las actividades
turísticas siguen una lógica de concentración espacial, concordante con las propias
formas de organización espacial del capitalismo actual. La oferta de alojamiento, ele-
mento básico en el funcionamiento de la economía turística, pone de manifiesto ese
sobresaliente grado de desequilibrio territorial. Ciertamente es así, si observamos la
distribución de dicha oferta: solamente diez municipios agrupaban unas 101.100 pla-
zas de alojamiento, un tercio de todas las existentes en los Pirineos. Estos municipios
eran: Jaca (con 20.500 plazas), Naut d’Aran (14.500), Vielha (13.300), Puigcerdà
(9.100), Sallent de Gállego (9.100), Alp (8.800), Biescas (8.400), Benasque (6.100), Llívia
(5.800) y Bellver de la Cerdanya (5.400) –desde el punto de vista comarcal, de igual
modo se reproduce este hecho dado que la Cerdanya, la Jacetania y la Vall d’Aran
sumaban el 38% de la oferta de hospedaje pirenaica–. Esta situación aún es más pal-
maria si nos detenemos a evaluar la localización espacial del alojamiento hotelero que
es, como sabemos, una de las formas de hospedaje turístico que genera más ingresos
y empleo por establecimiento. Así, nada más que quince municipios controlaban el
50% de la oferta hotelera de los Pirineos, a saber: Vielha, Naut d’Aran, Benasque, la
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Sabiñánigo, Sort, Ainsa-Sobrarbe y Broto. Por el contrario, existirían 134 municipios
sin ninguna plaza de alojamiento hotelero, casi un tercio del total.
Otra estadística que nos ayuda a esbozar con mayor rigor la complejidad y la
contradicción en que se mueve el turismo en este territorio, hace referencia a la loca-
lización del número de afiliados a la Seguridad Social a fines de diciembre del año
2002, que se dedican a la hostelería y la restauración. Ya hemos mencionado antes
que éstos sumaban unos 11.300 en los Pirineos, sin embargo, su ubicación espacial
muestra un sustantivo grado de concentración, puesto que los quince primeros muni-
cipios agrupaban el 48% de este tipo de empleos. Estos municipios eran: Naut d’Aran
que con 949 trabajadores encabezaba el ranking, seguido de los 710 de Vielha y los
584 de Jaca, para situarse a continuación la Seu d’Urgell, Benasque, Sallent de Gállego,
Puigcerdà, Berga, la Vall de Boí, Alp, Sabiñánigo, Camprodón, Canfranc y Ripoll.
Igualmente, el peso de este tipo de empleo sobre el total difiere ampliamente entre
unos u otros municipios. En Naut d’Aran la ocupación dedicada a la hostelería y res-
tauración suponía el 57% del total de puestos de trabajo con los que contaba este
municipio, porcentaje que llegaba al 50% en Canfranc, al 48% en Espot, al 47% en la
Vall de Boí, al 46% en Sallent de Gállego, al 31% en Vielha o al 16% en Jaca, pero sola-
mente representaba el 11% del empleo en la Seu d’Urgell, el 6,9% en Bera/Vera de
Bidasoa, el 4,2% en Altsasu, el 3,8% en Sant Joan de les Abadesses y el 3,6% en Ripoll,
por poner algunos ejemplos significativos.
Pese a estas consideraciones, la otra cara de la moneda radica en que no debe-
mos minusvalorar el papel del turismo en algunos pequeños pueblos de los Pirineos.
Efectivamente, si relacionamos las plazas de alojamiento disponibles de toda índole
con la población residente –y lo multiplicamos por 100– podemos deducir la tasa de
función turística (TFT). Pues bien, en el conjunto de los Pirineos dicha tasa alcanzó en
el año 2001 un valor de 123 –mientras que en España esa ratio era de 33–. Asimismo,
esta TFT es sensiblemente más elevada en los municipios con menos de quinientos
habitantes, donde alcanzaba un valor de 206, que en aquellos otros de más de diez mil
moradores, donde llegaba a un valor de 65.
Junto con el fuerte predicamento que está asumiendo el turismo en los
Pirineos, el otro gran motor de desarrollo económico (y que tiene implicaciones evi-
dentes en los saldos migratorios y, por tanto, en la evolución del número de habitan-
tes), es la función residencial. La saturación de las grandes ciudades, la relativa crisis
del turismo de masas del litoral, la revaloración de la naturaleza y del medio rural, el
boom inmobiliario, las propias políticas municipales de captación de recursos y pobla-
ción mediante la modificación de las normativas urbanísticas y de la oferta de suelo a
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movilístico y un cierto desarrollo de las infraestructuras de transporte, todos ellos son
factores que combinados han generado la eclosión del fenómeno de las segundas
residencias en muchos espacios rurales españoles, y los Pirineos no han sido ninguna
excepción. En el caso de esta zona el fenómeno residencial está estrechamente rela-
cionado con clases medias y altas que primero utilizaran esas viviendas como sus
segundas residencias7 para descansar o para disfrutar de los deportes de invierno, y
que más adelante, una parte de ellos las transformarán en sus primeras residencias.
Esta sería una de las claves que nos ayuda a explicar los saldos migratorios positivos
que se registran en numerosos municipios pirenaicos –conjuntamente con la arribada
de inmigración extranjera y el retorno de antiguos emigrantes–. Sin embargo, ello
supone una nítida diferencia con respecto a otros espacios rurales y/o pequeñas ciu-
dades próximos a las áreas metropolitanas en los cuáles se instala población joven o
adulta de clases medias o bajas expelidos de las ciudades por el alto precio de la
vivienda, aunque de igual modo se desarrollen polígonos residenciales destinados a
las clases sociales medias o altas. 
De esta forma, el fenómeno residencial tiene una triple vertiente. Primero, por-
que el impulso a la construcción/restauración de segundas residencias permite la dis-
ponibilidad de una amplia y extensa territorialmente oferta de alojamiento para usos
turísticos. Segundo, porque en determinadas circunstancias la conversión de esas
segundas residencias en las viviendas principales, posibilita un incremento de la
población en las localidades donde se ubican –ciudadanos, por cierto, con una
mediana o elevada capacidad de consumo y gasto, según los casos, que, a su vez,
redunda en un aumento de la demanda de servicios y comercios más especializados–.
Y, tercero, porque el impulso de este tipo de alojamiento lleva aparejado una alza
notable del empleo en el sector de la construcción –y no perdamos de vista que una
parte de estos nuevos trabajadores serán inmigrantes, que provendrán de pequeños
núcleos de los mismos Pirineos, de otras comarcas próximas y del extranjero en los
últimos años–. Señalemos, en este sentido, que el empleo en los tareas de construc-





























7• Es evidente que no todas estas “segundas residencias” han sido adquiridas por moradores de las gran-
des ciudades, también un número significativo de ellas son viviendas que en su momento fueron
abandonadas o semiabandonadas con motivo de la emigración de gentes de esos pueblos y que
ahora, en un contexto de cambios socioeconómicos, de patrones culturales y de mejora de las
infraestructuras que entre otros cosas han supuesto una revalorización del mundo rural, se con-
vierten en un interesante patrimonio para el ocio y el turismo de esas mismas familias que años
antes había salido de esos pueblos.
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del total de afiliados a la Seguridad Social de esta área –según datos referidos a
diciembre de 2002–. Este porcentaje llegada al 23,4% en Puigcerdà, cifra sin ninguna
duda significativa; alcanzando, además, un 20% en Baztan, un 18,1% en Sort, un
17,9% en Solsona, un 17,8% en Jaca, un 17,1% en la Seu d’Urgell, un 16% en Berga y
un 14,7% en Sabiñánigo; pero sólo un 11,5% en Altsasu, un 8,7% en Ripoll y un 6,4%
en Sallent de Gállego.
El censo de noviembre de 2001 nos revela que entre 1981 y 1991 se han cons-
truido el 13,1% de los edificios destinados a viviendas existentes en esta región, por-
centaje al que hay que añadir el 11,4% realizado entre 1991 y finales de 2001. Ello
supone que entre 1981 y 2001 se han construido casi 20.000 edificios –que equivalen
aproximadamente a unas 40.000 viviendas–, una cuantía muy similar a la alcanzada
entre 1941 y 1981 pero en la mitad de tiempo, lo que refleja indudablemente una
intensificación en la actividad constructora que se está desarrollando en los últimos
años en los Pirineos. 
Por otra parte, si bien focalizando nuestra atención en las viviendas y su tipolo-
gía, el conjunto de municipios pirenaicos disponía en 2001 de un parque cifrado en
173.000 unidades; valor, por cierto, prácticamente idéntico al registrado por el anterior
censo de principios del año 1991. Pues bien, de ese montante, las viviendas principales
eran 91.800 (el 53,2%), las secundarias eran 54.000 (un 31,2%) y las desocupadas o
vacantes el restante 27.600 (un 15,9%). En relación con los valores arrojados por el
censo de 1991, podemos observar que el número de viviendas principales se ha reducido
en un –4,6%, mientras que las secundarias se han incrementado en un 19,4%. Si com-
paramos la presencia de viviendas secundarias con respecto al volumen de las principa-
les, vemos que en el año 2001 ese índice era de 59 para los Pirineos (es decir, las
viviendas secundarias equivalían al 59% del número de principales disponible). Este
índice nos muestra, asimismo, que tiene una mayor incidencia en aquellos municipios
de menos de quinientos habitantes, en los cuales alcanzaba el 89, y en aquellos de entre
quinientos y dos mil, donde conseguía un 92 (de esta forma habría casi tantas viviendas
secundarias como principales); por el contrario, en los municipios de más de diez mil
habitantes, solamente se lograba un valor de 34 (en este caso, las diferencias son nota-
bilísimas, y se relacionan con el peso del turismo: mientras en Vielha se llegaba a un
índice de 108 y en Jaca de 109 o en Puigcerdà donde se obtenía un 61, en cambio en
Ripoll nada más se lograba un 4, en Berga un 15 o en Altsasu un 6). En aquellos puntos
de fuerte raigambre turística también se reproducen índices elevados, que ponen de
manifiesto la estrecha relación establecida entre segundas residencias y turismo. Por
ejemplo, en Sallent de Gállego se llegaba hasta el 427 –en otras palabras hay cuatro
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en Biescas, de 353 en Llívia, de 286 en Panticosa o de 277 en Canfranc. Es más, en algu-
nos núcleos de menores dimensiones demográficas se alcanzaban a valores muy sobre-
salientes como es el caso de Aísa con un 790, de Fontanals de la Cerdanya con 512, de
Villanua con 488, de Prats i Sampsor con 393 o Das con 320.
Dos ejemplos nos ayudarán a comprender mejor el papel dinamizador que el
fenómeno residencial desempeña en algunos núcleos de los Pirineos. El municipio
oscense de Ainsa-Sobrarbe, que en los postreros tiempos ha tenido un sensible desarro-
llo turístico y residencial, ha visto como su número de habitantes crecía en la última
década, pasando de 1.427 según el censo de 1991 a 1.667 según el Padrón de 2002. En
ese mismo período, la cifra de ocupados que contabilizaba el censo de 1991 que era de
510, se ha incrementado hasta los 747 que reflejaba el volumen de afiliados de todos los
regímenes a la Seguridad Social en diciembre de 2002 –son dos fuentes no estricta-
mente comparables, somos conscientes de ello, pero son las únicas disponibles de
momento–. Entre ambas fechas, se reducía a la mitad el empleo agrario y caía igual-
mente el ya de por sí parco empleo industrial, en cambio el número de trabajadores en
el sector terciario ha aumentado (de 267 hasta los 349), pero sobre todo el gran cre-
cimiento se ha registrado en el sector de la construcción que de 70 ocupados en 1991
ha pasado a los 300 de 2002. Ahora el 40,2% de los trabajadores de este municipio se
dedican a estas labores de construcción –aunque, a buen seguro, una parte de su tra-
bajo se realiza en otras localidades próximas de menor tamaño demográfico–.
Retengamos, por otra parte, que según el censo de viviendas de 2001 en este municipio
había 580 viviendas principales y 267 secundarias –en 1991 había 427 principales y 120
secundarias–, mientras que las viviendas vacías, abandonadas o desocupadas sumaban
61 –en 1991 éstas eran 292–. De igual modo, esta intensidad constructora se patentiza
si tenemos presente que entre 1981 y 1990 se habían construido el 16% de los edificios
de viviendas censados en el año 2001 en Ainsa-Sobrarbe, y entre 1991 y 2001 otro 15%.
El segundo ejemplo es el de Vielha i Mijaran, uno de los principales núcleos turísticos de
los Pirineos. Este municipio que contaba con 3.109 residentes en 1991, en el año 2002
llegaba ya a los 4.352. En esos mismos años ha pasado de 1.443 ocupados hasta los
2.296 actuales –hablamos en este caso de afiliados a la Seguridad Social–. Por sectores,
se observa una caída muy fuerte del empleo agrario y en menor medida del industrial,
mientras que el terciario pasa de 1.000 trabajadores a 1.760, y el sector de la construc-
ción de 290 a 453. Es decir, que hoy en día uno de cada cinco ocupados en este muni-
cipio lo hace en la construcción. Por otra parte, según el censo de 2001 el número de
viviendas principales es de 1.523 (en el año 1991 era de 908) y el de secundarias es de
1.640 (que en 1991 eran de 1.922). En este caso, una parte de la ganancia de población
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–el saldo migratorio en Vielha entre 1991 y 2002 ha sido muy positivo–. Esta misma
fuente nos revela que entre 1981 y 1990 se han construido el 29% de los edificios de
viviendas contabilizados en el 2001 en esta localidad, y entre 1991 y 2001 otro 13% de
los mismos. 
6. A modo de conclusión: ¿de la despoblación a
una nueva dinámica demográfica expansiva?
Durante largos decenios tal vez la expresión que mejor ha definido el devenir
de los Pirineos españoles era la despoblación. No hay duda de que esta ha tenido un
enraizamiento y fortaleza notables, puesto que hoy, a principios del año 2004, el con-
junto de municipios que operativamente hemos empleado para delimitar la región de
los Pirineos, tienen menos habitantes que en el año 1900, un siglo antes. Tres datos
reveladores en este sentido: primero, de entre los 321 municipios actuales de la zona,
273 tienen menos moradores en el año 2002 que en 1900, y nada más que hay una
ganancia en 48; segundo, de ese total de municipios, en unos 287 más del 50% de las
personas que han nacido en los mismos –y está viva– reside en otros municipios de
los Pirineos o del resto de España, mientras que sólo en 34 municipios ese índice no
es superado; y tercero, el saldo migratorio histórico –establecido a partir del censo de
2001, y que es la diferencia entre la población nacida en una localidad pero que reside
en otra diferente y la población que reside en esa misma localidad pero que ha nacido
en otro lugar–, muestra que en 253 municipios ese saldo es negativo y en 68 es posi-
tivo. Los factores que están detrás de ese proceso son múltiples y coyuntural y terri-
torialmente diversos, pero indudablemente el factor central es la marginación, en
mayor o menor medida, de este espacio del proceso de desarrollo y consolidación del

































































8• M.I. Ayuda y V. Pinilla (2002) han señalado muy acertadamente que “nuestra hipótesis central es que la des-
población de la montaña pirenaica aragonesa sólo puede ser entendida en el marco de las transforma-
ciones económicas que tuvieron lugar en los países occidentales europeos desde principios del siglo XIX
y cuyo eje fue el proceso de industrialización y modernización económica. La cuestión clave es el tipo de
inserción de las comarcas pirenaicas en el desarrollo capitalista español del siglo XIX y XX en compara-
ción con el que llevaron a cabo otras zonas. Desde este punto de vista es importante destacar que en
España el crecimiento económico moderno tuvo un carácter espacialmente muy polarizado” (p.112).
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ria precedente (nos referimos al siglo XX). El ariete de la despoblación se configuró en
torno a la emigración. Y algunas de sus consecuencias demográficas todavía hoy en
día perduran: una densidad reducida, la carencia de un entramado urbano potente9,
el envejecimiento elevado de la población, una tasa de masculinidad alta o un índice
de fecundidad y una tasa de natalidad muy bajos. E, igualmente, persisten algunas de
sus derivaciones socioeconómicas: la falta de perspectivas laborales para la gente
joven ahora con mayores grados de formación y preparación, la parquedad de las
infraestructuras, la debilidad de la presencia de actividad comercial y de servicios
públicos y privados, o una estructura económica fuertemente dependiente de los
impulsos que provienen de las grandes áreas metropolitanas españolas10 próximas
–vía decisiones políticas, vía inversiones, vía decisiones empresariales, vía emisión de
turistas y/o emigrantes potenciales, etc.–.
Empero, como hemos puesto de manifiesto en este trabajo, en el transcurso de la
última década se está produciendo un relativo cambio en las líneas por las cuales ha
transitado la demografía pirenaica. Analizando el número de habitantes que recogen
todos los censos realizados desde 1900 hasta 1991 y el padrón de habitantes de 2002,
podemos constatar que el único período intercensal en el cuál se ha vislumbrado un
aumento de los efectivos demográficos ha sido el enmarcado por los años 1991 y 2002.
La población ha pasado de los 252.000 moradores en la primera fecha a los 258.800 de
la segunda, significando un crecimiento del 0,25% en total. Este crecimiento se ha sus-
tentado en una reversión de los saldos migratorios, ante el mantenimiento de un saldo
vegetativo negativo. En efecto, el balance entre nacimientos y defunciones ha sido de
–10.200 personas y, en cambio, la diferencia entre inmigrantes y emigrantes ha sido
positiva en 17.000 personas. Este balance migratorio positivo es poliédrico en su natu-
raleza, por cuanto los nuevos inmigrantes tienen orígenes sociales y territoriales, amén
de motivaciones muy plurales y multiformes. Ahora llegarán antiguos emigrantes, que





























9• Algunas de estas consecuencias –ahora características sociodemográficas– ya estaban presentes en la
realidad Pirenaica desde mucho antes, dado que, por ejemplo, la baja densidad de población y la falta
de núcleos urbanos medianos o grandes ya era una constante durante todo el siglo XIX. Aunque no
cabe duda que la intensidad del proceso de despoblación vivido en el siglo XX reforzó esas tenden-
cias.
10• Esta dependencia de los intereses de los grandes núcleos urbanos que jerarquizan el territorio espa-
ñol, sin embargo, y hasta cierto punto paradójicamente, está detrás de que se haya producido (for-
zado) un cambio en las funciones que los espacios rurales pirenaicos desempeñan en la formación
social española, siendo éste el factor que en última instancia explica las mutaciones demográficas
que vive actualmente el Pirineo español.
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tes de las grandes urbes que aprovecharán sus segundas residencias para convertirlas
en su vivienda principal buscando una pretendida mejor calidad de vida –una parte de
los cuales serán ciudadanos extranjeros, especialmente europeos–; pero también ven-
drán gentes que buscarán trabajo en numerosas poblaciones pirenaicas que crean y
ofertan puestos de trabajo en la construcción, la hostelería y en otros servicios –estos
trabajadores provendrán tanto de otras poblaciones españolas como, cada vez más, del
extranjero–. Todo ello tiende inexorablemente a hacer más complejas las estructuras
sociales de los Pirineos. En este sentido, no podemos soslayar que forma parte de un
proceso más amplio que está afectando a muchas áreas rurales en España y en otros
países de nuestro entorno, y que se explica tanto por las problemáticas condiciones de
vida en las grandes ciudades, como por las mutaciones que en la organización espacial
de la actividad socioeconómica se están derivando de la reestructuración que vive el
capitalismo de la actualidad.
Este cambio de tendencia demográfica está estrechamente relacionado con una
modificación profunda, que todavía está en curso de construcción, de las funciones
que este territorio desempeña en la formación social en la que se inserta, es decir, en
España. Efectivamente, ya desde finales de la década de los setenta del pasado siglo
XX hasta estos inicios de la nueva centuria, se están desarrollando con vigor dos nue-
vas funciones socioeconómicas: los Pirineos como espacio turístico y/o de ocio y los
Pirineos como espacio residencial. El crecimiento de la actividad turística, vehiculado
a través del incremento del número de plazas de alojamiento, su diversificación y su
extensión en mayor o menor medida a todo este territorio, y la eclosión del fenómeno
de las segundas residencias, una parte de las cuáles en los postreros años se han con-
vertido en viviendas principales, son los verdaderos motores de la transformación de
las estructuras económicas y, con ello, del devenir demográfico de buena parte de las
localidades pirenaicas y de los territorios aledaños.
Sin embargo, no toda esta área se está incorporando por igual a este proceso.
Por el contrario, hemos de consignar que una parte sustancial de la misma está que-
dando marginada, con una casuística múltiple. Y este sería un rasgo definitorio básico
de dicho proceso. No olvidemos, que la lógica capitalista de concentración espacial (por
criterios de accesibilidad, por economías de escala, por sumar las sinergias de diferentes
sectores y actividades, por la mayor capacidad política de atracción y captación de
recursos e inversiones de algunos ayuntamientos, etc.), está conduciendo a que tanto el
despliegue de los polígonos residenciales como, sobre todo, el turismo sigan claramente
las líneas trazadas por esa lógica. Para que ello sea así, igualmente, desempeña un papel
crucial la debilidad en unos casos y la carencia en otros de políticas de planificación y
de ordenación territorial, rigurosas, integradoras, participativas y bien dotadas presu-

































































Ager 3,2+  30/7/04  08:25  Página 54
fiera) ha girado casi exclusivamente alrededor, por una parte, de la propia iniciativa pri-
vada y, por otra, de las acciones derivadas de la política agraria común en su acepción
de desarrollo rural (ayudas a zonas desfavorecidas, proyectos Leader y Proder, ayudas a
programas transfronterizos…), todas ellas fuertemente focalizadas desde el punto de
vista sectorial, espacial y en cuanto al número de beneficiarios. 
De este modo, si bien es cierto que entre 1991 y 2002 la población de los Pirineos
ha crecido, aunque fuera levemente, no lo es menos que de los 321 municipios que com-
ponen el área que estudiamos, en 150 también se ha registrado un aumento de resi-
dentes, pero en 171 ha continuado la paulatina y casi inexorable pérdida de habitantes.
Esta misma situación se reproduce a la hora de hablar de los saldos migratorios. Así, de
esos más de trescientos municipios, 203 han contado con un balance entre inmigrantes
y emigrantes positivo, lo que sin duda certifica el cambio de tendencia antes apuntado;
pero, al mismo tiempo, recordemos que en otros 118 ese saldo ha sido negativo. En otras
palabras, todavía hoy en día en un tercio de los municipios del Pirineo español se sigue
produciendo anualmente una mayor salida de ciudadanos que llegada, continuado, así,
una trayectoria de despoblación iniciada hace más de un siglo.
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Características principales de las comarcas y municipios pirenaicos
en el 2002
áreas número de superficie población densidad municipios superficie población
municipios km2 enero de 2002 Hab/km2 (%) (%) (%)
comarcas
Alt Urgell 19 1.109,6 19.848 17,9 5,9 5,7 7,7
Alta Ribagorça 3 88,1 3.655 41,5 0,9 0,5 1,4
Alto Gállego 8 1.359,8 12.320 9,1 2,5 7,0 4,8
Berguedà 31 1.185,2 38.593 32,6 9,7 6,1 14,9
Cerdanya 16 546,3 15.266 27,9 5,0 2,8 5,9
Jacetania 20 1.848,0 17.207 9,3 6,2 9,5 6,6
Nord Occidental 53 1.866,2 53.906 28,9 16,5 9,6 20,8
Pallars Jussà 14 1.182,0 12.380 10,5 4,4 6,1 4,8
Pallars Sobirà 15 1.253,4 6.301 5,0 4,7 6,4 2,4
Pirineos 46 2.304,7 14.241 6,2 14,3 11,8 5,5
Ribagorza 34 2.448,8 12.129 5,0 10,6 12,6 4,7
Ripollès 19 846,0 26.268 31,0 5,9 4,3 10,1
Sobrarbe 19 1.929,8 6.854 3,6 5,9 9,9 2,6
Solsonès 15 918,1 11.792 12,8 4,7 4,7 4,6
Val d’Aran 9 613,3 8.087 13,2 2,8 3,1 3,1
Alt Urgell 19 1.109,6 19.848 17,9 5,9 5,7 7,7
estratificación municipal:
población en enero de 2002
menos de 500 226 11.335,3 47.728 4,2 70,40 58,13 18,44
de 500 a 2.000 69 5.151,8 68.417 13,3 21,50 26,42 26,43
de 2.000 a 5.000 16 1.076,6 49.132 45,6 4,98 5,52 18,98
de 5.000 a 10.000 6 1.326,4 44.367 33,4 1,87 6,80 17,14
más de 10.000 4 609,2 49.203 80,8 1,25 3,12 19,01
Total 321 19.499,3 258.847 13,3 100,00 100,00 100,00
Fuente: Padrón Municipal de Habitantes de enero de 2002 (INE).
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Cuadro 2

































































Fuente: Censos de Población de 1900, 1940, 1981 y 1991, y Padrón Municipal de Habitantes de enero de 2002 (INE).
La estratificación población está en relación a la delimitación oficial de los municipios a 1 de enero de 2002.
áreas población población población población población
en 1900 en 1940 en 1981 en 1991 en 2002
comarcas
Alt Urgell 21.254 20.056 19.335 19.010 19.848
Alta Ribagorça 3.740 3.604 4.549 3.514 3.655
Alto Gállego 13.187 12.690 12.501 12.297 12.320
Berguedà 27.330 39.065 41.628 38.965 38.593
Cerdanya 12.889 10.503 12.041 12.396 15.266
Jacetania 28.037 25.065 16.948 16.007 17.207
Nord Occidental 56.891 59.353 56.717 53.915 53.906
Pallars Jussà 21.727 20.566 14.277 12.860 12.380
Pallars Sobirà 14.454 12.032 5.452 5.418 6.301
Pirineos 31.601 29.595 15.930 14.960 14.241
Ribagorza 33.564 29.025 12.958 11.903 12.129
Ripollès 27.019 28.585 29.610 27.166 26.268
Sobrarbe 22.794 20.747 7.335 6.638 6.854
Solsonès 9.914 11.908 10.931 10.792 11.792
Val d’Aran 7.493 5.606 5.628 6.184 8.087
estratificación municipal:
población en enero de 2002
menos de 500 149.148 131.679 55.335 48.674 47.728
de 500 a 2.000 94.628 93.328 68.691 65.456 68.417
de 2.000 a 5.000 38.206 42.883 53.026 49.207 49.132
de 5.000 a 10.000 26.005 31.154 42.326 42.235 44.367
más de 10.000 23.907 29.356 47.022 46.453 49.203
total 331.894 328.400 266.400 252.025 258.847
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Cuadro núm. 3
Distribución porcentual de la población en los Pirineos 





























áreas población población población población población
en 1900 en 1940 en 1981 en 1991 en 2002
comarcas
Alt Urgell 6,40 6,11 7,27 7,54 7,67
Alta Ribagorça 1,13 1,10 1,71 1,39 1,41
Alto Gállego 3,97 3,86 4,70 4,88 4,76
Berguedà 8,23 11,90 15,66 15,46 14,91
Cerdanya 3,88 3,20 4,53 4,92 5,90
Jacetania 8,45 7,63 6,38 6,35 6,65
Nord Occidental 17,14 18,07 21,34 21,39 20,83
Pallars Jussà 6,55 6,26 5,37 5,10 4,78
Pallars Sobirà 4,36 3,66 2,05 2,15 2,43
Pirineos 9,52 9,01 5,99 5,94 5,50
Ribagorza 10,11 8,84 4,87 4,72 4,69
Ripollès 8,14 8,70 11,14 10,78 10,15
Sobrarbe 6,87 6,32 2,76 2,63 2,65
Solsonès 2,99 3,63 4,11 4,28 4,56
Val d’Aran 2,26 1,71 2,12 2,45 3,12
estratificación municipal:
población en enero de 2002
menos de 500 44,94 40,10 20,77 19,31 18,44
de 500 a 2.000 28,51 28,42 25,78 25,97 26,43
de 2.000 a 5.000 11,51 13,06 19,90 19,52 18,98
de 5.000 a 10.000 7,84 9,49 15,89 16,76 17,14
más de 10.000 7,20 8,94 17,65 18,43 19,01
total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Fuente: Censos de Población de 1900, 1940, 1981 y 1991, y Padrón Municipal de Habitantes de enero de 2002 (INE).
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Cuadro 4
Crecimiento medio anual de la población de los Pirineos 

































































Fuente: Censos de Población de 1900, 1940, 1981 y 1991, y Padrón Municipal de Habitantes de enero de 2002 (INE).
áreas Tasa anual de crecimiento de la población (%) 2002 sobre 1900
1900-1940 1940-1981 1981-1991 1991-2002 (%)
comarcas
Alt Urgell -0,14 -0,09 -0,17 0,41 93,38
Alta Ribagorça -0,09 0,65 -2,28 0,37 97,73
Alto Gállego -0,09 -0,04 -0,16 0,02 93,43
Berguedà 1,07 0,16 -0,64 -0,09 141,21
Cerdanya -0,46 0,36 0,29 2,14 118,44
Jacetania -0,27 -0,81 -0,56 0,69 61,37
Nord Occidental 0,11 -0,11 -0,49 0,00 94,75
Pallars Jussà -0,13 -0,76 -0,99 -0,34 56,98
Pallars Sobirà -0,42 -1,36 -0,06 1,50 43,59
Pirineos -0,16 -1,15 -0,61 -0,44 45,07
Ribagorza -0,34 -1,38 -0,81 0,18 36,14
Ripollès 0,14 0,09 -0,83 -0,31 97,22
Sobrarbe -0,22 -1,61 -0,95 0,30 30,07
Solsonès 0,50 -0,20 -0,13 0,86 118,94
Val d’Aran -0,63 0,01 0,99 2,84 107,93
estratificación municipal:
población en enero de 2002
menos de 500 -0,29 -1,44 -1,20 -0,18 32,00
de 500 a 2.000 -0,03 -0,66 -0,47 0,42 72,30
de 2.000 a 5.000 0,31 0,59 -0,72 -0,01 128,60
de 5.000 a 10.000 0,50 0,89 -0,02 0,47 170,61
más de 10.000 0,57 1,50 -0,12 0,55 205,81
total -0,03 -0,47 -0,54 0,25 77,99
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Cuadro 5






























período 1-3-1991 a 1-1-2002
áreas número de número de saldo saldo crecimiento
nacimientos defunciones vegetativo migratorio total
comarcas
Alt Urgell 1.466 2.450 -984 1.822 838
Alta Ribagorça 285 356 -71 212 141
Alto Gállego 1.002 1.177 -176 199 23
Berguedà 2.856 5.136 -2.280 1.908 -372
Cerdanya 1.229 1.333 -105 2.975 2.870
Jacetania 1.461 2.012 -551 1.751 1.200
Nord Occidental 4.544 5.680 -1.136 1.127 -9
Pallars Jussà 864 1.935 -1.071 591 -480
Pallars Sobirà 465 700 -234 1.117 883
Pirineos 894 1.606 -712 -7 -719
Ribagorza 748 1.690 -942 1.168 226
Ripollès 1.756 3.303 -1.547 649 -898
Sobrarbe 475 814 -339 555 216
Solsonès 1.058 1.303 -246 1.246 1.000
Val d’Aran 779 605 174 1.729 1.903
estratificación municipal:
población en enero de 2002
menos de 500 2.730 5.743 -3.012 2.066 -946
de 500 a 2.000 5.080 7.744 -2.665 5.626 2.961
de 2.000 a 5.000 3.878 5.832 -1.953 1.878 -75
de 5.000 a 10.000 4.038 4.894 -857 2.989 2.132
más de 10.000 4.156 5.888 -1.732 4.482 2.750
total 19.882 30.101 -10.220 17.042 6.822
Fuente: Elaboración propia a partir del Censo de Población de 1991 y del Padrón Municipal de Habitantes de enero de
2002, teniendo en cuenta el número de nacimientos y defunciones producido durante el período analizado.
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Cuadro 6
Componentes de la evolución demográfica de los Pirineos 

































































Tasas medias anuales en tantos por mil en el período 1-3-1991 a 1-1-2002
áreas saldo saldo crecimiento
natalidad mortalidad vegetativo migratorio total
comarcas
Alt Urgell 6,97 11,64 -4,68 8,66 3,98
Alta Ribagorça 7,34 9,15 -1,82 5,45 3,63
Alto Gállego 7,51 8,83 -1,32 1,49 0,17
Berguedà 6,80 12,23 -5,43 4,54 -0,89
Cerdanya 8,20 8,90 -0,70 19,85 19,15
Jacetania 8,12 11,19 -3,06 9,73 6,67
Nord Occidental 7,78 9,73 -1,95 1,93 -0,02
Pallars Jussà 6,32 14,15 -7,83 4,32 -3,51
Pallars Sobirà 7,33 11,02 -3,69 17,60 13,91
Pirineos 5,65 10,15 -4,50 -0,05 -4,55
Ribagorza 5,75 12,98 -7,23 8,97 1,74
Ripollès 6,07 11,41 -5,34 2,24 -3,10
Sobrarbe 6,50 11,14 -4,65 7,60 2,96
Solsonès 8,65 10,66 -2,01 10,18 8,17
Val d’Aran 10,07 7,83 2,25 22,37 24,62
estratificación municipal:
población en enero de 2002
menos de 500 5,23 11,00 -5,77 3,96 -1,81
de 500 a 2.000 7,01 10,68 -3,67 7,76 4,08
de 2.000 a 5.000 7,28 10,95 -3,67 3,53 -0,14
de 5.000 a 10.000 8,61 10,43 -1,83 6,37 4,54
más de 10.000 8,02 11,36 -3,34 8,65 5,31
total 7,18 10,88 -3,69 6,16 2,47
Fuente: Idem cuadro 5.
Ager 3,2+  30/7/04  08:25  Página 66
Cuadro 7





























población menores 15 de 15 a 65 más de 65 *Índice de **Índice de
áreas censo de años años años envejecimiento masculinidad
2001 (%) (%) (%)
comarcas
Alt Urgell 19.105 12,46 64,48 23,06 185,01 100,83
Alta Ribagorça 3.477 11,96 66,35 21,69 181,25 104,65
Alto Gállego 12.176 11,98 65,52 22,50 187,73 103,44
Berguedà 37.995 11,38 63,10 25,52 224,21 96,70
Cerdanya 14.083 13,29 68,85 17,87 134,47 107,71
Jacetania 16.676 12,44 64,40 23,16 186,12 103,07
Nord Occidental 53.142 12,96 67,39 19,65 151,56 108,85
Pallars Jussà 12.057 10,82 59,24 29,94 276,84 100,12
Pallars Sobirà 6.174 12,03 64,25 23,71 197,04 105,05
Pirineos 13.963 10,21 63,83 25,95 254,14 113,40
Ribagorza 11.792 10,48 59,89 29,63 282,69 107,50
Ripollès 25.744 10,70 64,78 24,52 229,19 98,18
Sobrarbe 6.803 10,95 60,96 28,09 256,51 113,13
Solsonès 11.466 13,46 65,52 21,02 156,19 104,02
Val d’Aran 7.691 15,58 70,58 13,85 88,90 105,15
estratificación municipal:
población en enero de 2002
menos de 500 47.225 10,04 62,59 27,37 272,59 114,83
de 500 a 2.000 66.753 12,04 64,93 23,02 191,20 107,27
de 2.000 a 5.000 48.009 11,84 65,68 22,49 189,95 99,74
de 5.000 a 10.000 42.797 13,51 65,81 20,69 153,18 101,85
más de 10.000 47.560 12,87 65,34 21,78 169,23 95,43
Total 252.344 12,03 64,86 23,10 192,01 103,89
Fuente: Censo de Población de noviembre de 2001. *Índice de envejecimiento: proporción de personas mayores de
65 años sobre los menores de 15 años. **Índice de masculinidad: proporción de hombres sobre mujeres.
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población en el mismo en otro municipio
áreas censo de municipio misma CCAA en otra CCAA en el extranjero total
2001 (%) (%) (%) (%) (%)
comarcas
Alt Urgell 19.105 37,24 40,65 15,95 6,16 100,00
Alta Ribagorça 3.477 38,44 33,09 25,96 2,51 100,00
Alto Gállego 12.176 31,33 53,51 12,29 2,87 100,00
Berguedà 37.995 44,36 38,05 14,17 3,42 100,00
Cerdanya 14.083 31,27 43,13 19,34 6,26 100,00
Jacetania 16.676 47,38 32,03 17,17 3,42 100,00
Nord Occidental 53.142 45,35 34,86 16,31 3,47 100,00
Pallars Jussà 12.057 41,31 43,04 12,45 3,20 100,00
Pallars Sobirà 6.174 35,90 50,57 9,20 4,34 100,00
Pirineos 13.963 42,43 47,02 8,25 2,30 100,00
Ribagorza 11.792 43,66 34,91 17,29 4,15 100,00
Ripollès 25.744 42,87 38,10 15,96 3,07 100,00
Sobrarbe 6.803 47,43 36,55 13,23 2,79 100,00
Solsonès 11.466 49,50 37,40 9,52 3,58 100,00
Val d’Aran 7.691 32,48 34,74 26,49 6,30 100,00
estratificación municipal:
población en enero de 2002
menos de 500 47.225 45,52 43,30 8,72 2,47 100,00
de 500 a 2.000 66.753 38,18 45,23 13,04 3,56 100,00
de 2.000 a 5.000 48.009 42,83 34,75 19,11 3,31 100,00
de 5.000 a 10.000 42.797 43,28 34,61 17,62 4,49 100,00
más de 10.000 47.560 42,41 33,52 18,81 5,26 100,00
Total 252.344 42,10 38,87 15,25 3,78 100,00
Fuente: Censo de Población de noviembre de 2001.
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áreas Padrón de alojamiento población plazas turísticas *tasa de función
2002 turístico (%) (%) turística
comarcas
Alt Urgell 19.848 13.967 7,67 4,38 70,37
Alta Ribagorça 3.655 7.323 1,41 2,29 200,36
Alto Gállego 12.320 25.753 4,76 8,07 209,03
Berguedà 38.593 16.659 14,91 5,22 43,16
Cerdanya 15.266 45.628 5,90 14,29 298,89
Jacetania 17.207 42.022 6,65 13,16 244,21
Nord Occidental 53.906 17.320 20,83 5,43 32,13
Pallars Jussà 12.380 14.666 4,78 4,59 118,46
Pallars Sobirà 6.301 21.465 2,43 6,72 340,67
Pirineos 14.241 11.721 5,50 3,67 82,30
Ribagorza 12.129 21.391 4,69 6,70 176,37
Ripollès 26.268 21.973 10,15 6,88 83,65
Sobrarbe 6.854 17.359 2,65 5,44 253,26
Solsonès 11.792 9.689 4,56 3,04 82,17
Val d’Aran 8.087 32.261 3,12 10,11 398,93
estratificación municipal:
población en enero de 2002
menos de 500 47.728 108.561 18,67 33,97 227,46
de 500 a 2.000 68.417 125.453 26,52 39,25 183,37
de 2.000 a 5.000 49.132 34.571 19,07 10,82 70,36
de 5.000 a 10.000 44.367 22.231 16,96 6,96 50,11
más de 10.000 49.203 28.771 18,78 9,00 58,47
Total 258.847 319.586 100,00 100,00 123,47
Fuente: Elaboración propia a partir de las cifras relativas al número de plazas turísticas (en hoteles y similares, casas
rurales, camping, apartamentos y alberques) suministradas por los institutos de estadística de Cataluña,
Aragón y Navarra. Los valores referidos a los apartamentos los hemos incrementado en relación con el
número de segundas residencias que estima el Censo de Viviendas de 2001 -siguiendo el método que uti-
liza el Servei d’Estudis de la Direcció General de Turisme de la Generalitat de Cataluña-. Los datos de los
municipios catalanes hacen referencia a finales de 2002, los de Navarra al año 2001 y los de Aragón al 2000.
La *tasa de función turística relaciona la población residente y el número total de plazas de alojamiento
turístico.
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Fuente: División administrativa oficial de cada Comunidad Autónoma.
Composición comarcal de los Pirineos españoles en el año 2003





























Fuente: elaboración propia a partir de los datos de población del Padrón 2002.
Densidad de población población a nivel municipal 
en el año 2002 (hab/km2)
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la población de los Censos de 1900 y 1940 (INE).
Crecimiento de la población a nivel municipal en el periodo
1900-1940 (%)

































































Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de población de los Censos de 1940 y 1981 (INE).
Crecimiento de la población a nivel municipal en el periodo 
1940-1981 (%)
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la población de los Censos de 1981 y 1991 (INE).
Crecimiento de la población a nivel municipal en el periodo
1981-1991 (%)





























Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la población del Censo de 1991 y del Padrón de 2002 (INE).
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de población del Censo de 1991 y del Padrón de 2002, y teniendo en
cuenta los datos de natalidad y mortalidad en cada municipio en dicho periodo (INE).
Crecimiento de la población a nivel municipal en el periodo 
1991-2002 (%)
Saldo migratorio a nivel municipal en el periodo 1991 a 2002 (‰)
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